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Lü 1 1 1 \ 
Cjrno comentario á lui suceso ocu 

rrido recientemente en el Ministerio 
de Marina, escribe lo siguiente nuestro 
eslimado col"ga madrileño <D.aria de 
la Marina»: 

lia bastado que se inicie en la Ma
rina un correctísimo acto de unión y 
solidaridad, dentro de la ordenan/, i y 
de la disciplina, para que se determi
nen acontecimientos transccndentaltjs 
en la política. Eso demuestra que la 
primera necesidad que debe satisTacer 
se en la Aunada, es e;-a: la unión ínti 
uia, incondicional, verdadera entre to 
dos sus miembros. 

La actitud de los marinos, que no 
es de provocación ni de amenaza, sino 
de fiigni lad y de prudencia ha si¡1o 
elogiada unánimt^ment •. Las corpora
ciones militares luccsitan vivir llenas 
de prestigio y la Armada acaba de de 
mostrar que si ha estado siempre dis
puesta al sacriticio, en aras de la Pa
tria, no puede resixiiarse á ser inmola
da á la política de componen las, h>y 
tan uso. 

Esto constituye un aviso y una lee 
Ciíin. Aviso á quienes consideran que 
se puede vejar y desairar á un orga 
nismo militar que tantas pruebas de 
abnegación ha dado en beneficio del 
País, lección para los 4uc entienden 
que no hay redención ni esperanza en 
lo relerente á renacimiento marítimo. 

Las circunstancias actuales son dcci. 
sivas para España en lo concerniente á 
la palítica exti-nor La cuestión de 
Marruecos, en que tanta intL-rVenúión 
corresponde á nuestro país y en que 
éste ha contraído tan solcinn s com 
promisos exig<- qu-' la Maiina y el 
ejército estén dispuestos á defender el 
honor de la patiia. 

l'ucs bien, en esos monieni-os tan 
Solemnes y tan decisivos, ci esos ins
tantes de tanta gravad .d y trascen
dencia, la política de oartido n j ha 
Vacilado en herir la susceptibilidad de 
las corporaciones irilit-.res. haciendo 
caso omiso de su dignidad y tratando 
de unirlas al oa-r > victorioso de la in 
triga y el menoso'ecio, como si los or 
ganisinos militarL-s en vez de consa 
grarse á la d :fensa nacional hubieran 
sido creados para servir de escabel al 
Caciquismo político. 

Eso no podía ser, no podía prospe
rar, habieado dado los resultados que 
están á la vista. La Marina, inspiran 
dose en la religión del honor, ha adc]i 
tado una actitud noble, correcta, di;.;-
la . Ha puesto la mirada en los altos 
Sentimientos de dignidad y ha hecho, 
Sólo con esto, completamente imposi
ble que pudieran consumarse y sancio 
'larse agravios inmerecidos. 

Ahora sólo falta que la unión entre 
todos los organismos de la Armada sea 
*nás estrecha, que se vea que el bloque 
naval se ha )iecho con altas miras, en 
bien de la Patria y de la Marina y que 
"o puede ser arrollada por el empuje 
^e los ambiciosos de la política me
nuda. 

Sean los que fueren, los aconteci-
"'''entos deben encontrar siempre dis
puesta á la Marina á sacrificarse por 
*̂ Patria, pero al mismo tiempo enér-

Sica y firme para oponerse á todo 
'^'lanto pueda ledundar en »" dcspres-
*'yto. 

Que aprendan los vividores de la 
Política á respetar á los organismos 
•^^ilitares, á conducirse no como caci
ques vulgares sino como servidores de 

nación, y entonces no ocurrirán de

cepciones tan amargas como las que 
han venido sufriendo estos días y que 
quizú-i nj S'm sino el prólogo de otros 
desengaños más acerbos, tal vez indis
pensables para que la l'atna esf>añüla 
sa'ga del pantano en î ue se encuentra 
metida. 

Ai*" i r i i i i»KH 

a iSÍE BE POEI SOSiELOS 
(iciipralineiile se cree que el arte dj 

híicer buñuelos está :il alcance de to
das las inteligencias, y eso es un error 
crasísimo. Y la prueba esl:\ en lo pé-
siinanu'uíe (pie están saliendo estos 
días K)s (¡lie se han hecho en la buño
lería nacional. 

¡Cielos ipie plastas! Parece mentira 
(jne siendo una cosa en apnrencia tan 
fácil, ciU'stc'lanto trabíijo. Los huñlie 
los, sobre lodo si son calentilos son 
cosa rica, grata al paladar y conforta
bles liara el esloinago. 

Pero es, naluralnienfe, cuando es
tán bien hechos. Los buñuelos que 
ahora se hacen en la caldera política 
son inaceptables. La masa está nial 
hecha, el aceite es malo, y las mani
las que los fabrican, á la visla está, no 
pueden ser más incapaces. 

De todo ello resulta que hadie quie
re buñuelos, pero cada uno hace lo 
que puede y los grandes amasadores 
públicos, á quienes puede decir.'ie que 
les han salido los dientes haciendo 
buñuelos, lo esláiVverlíicandb ahora 
reinaladamenle. 

Sin duda les ocurre lo que á los sa
cristanes y los sepultureros, que en 
fuerza de andar con los santos y con 
los muertos concluyen por perderles á 
unos y á otros el respeto. 

Los l'abricanles de buñuelos en la 
gran calt!era política en fuerza de es-
lar siempre con las mallos en la masa 
han concluido por no hacer caso de 
sus buenas aptitudes y sacan cada 
plasta que hasta los leones de bronce 
colocados en el pórtico del Congreso 
se soliviantan. 

¿Hay buñuelo mayor que la crisis 
doble, como algunas pulmonías, que 
ha salido estos días de la gran calde
ra parlamentaria? El jiúblico acos-
tulubfado á otras cosas un pasa por 
tales l'ri!angas y pide á voz en cuello 
la cabeza del buñolero, .se entiende, 
del que hace los buñuelos políticos, 
no del pnnlillero <.\w. da el golpe de 
gracia á los señores cornúpetos. 

El buñolero político, ó sus ilustres 
descendientes no locan jiilo en esta 
clase de buñuelos políticos, ni va con 
ellos la alusión; aquí se habla sola
mente de esos eximios ctingrios públi
cos, que arremangados hasta el codo 
están sobando hace días la musa an
ticlerical sin darla el punto de cochu
ra necesario para que se convierta en 
riquísimos buñuelos. 

Pero sin duda estos arlílices están 
en desgracia porque iodo les sale mal 
estos días. ¿Es que el aceite está re
quemado? ¿Es porque está frío? Sea 
por lo que fuese el hecho es que los 
más acreditados buñoleros se suce
den en el manejo de la espátula y co
mo si no. 

Si uno lo hace mal el otro lo hace 
peor y como esto siga así |un par de 
días más va á haber que cerrar la bu
ñolería, poniendo en]la pucrla, no el 
clásico cartelito de3«Cerrado por de
función» sino otro que diga; «Cerrado 
por ineptitud». 

Y es lástima, porque una de las co
sas luás justamente acreditadas en la 
villa del oso y del madroño son los 
buñuelos de Madrid, que no tienen ri
val en el mundo. 

(D? colaboración) 

i;i!,̂ {!íi3iiza i i e i 
Mucho se ha hablado, algo se ha 

escrilo, l)astanle se ha discutido y no 
poco se ha legislado desde la segunda 
mitad del precedenlesiglo.\L\, deseo
sa aquella generación de corresponder 
al dictado de «Ilustrado», para llevar 
al pueblo los conocimientos más ele
mentales de Instrucción primaria. 

Para ello se ha procurado y conse
guido sustituir á los antiguos nuies-
tros de escuela, cuyos conocimientos 
incompletos en la ieclura, regular ma
nejo de la ploma para trazar letras y 
alguna práctica eit las llamadas cua
tro reglas de Aritmética, les autoriza-
bit para la enseñanza de los niños, 
animados por la módica retribución 
que percibían en pago de ese servicio 
y auxiliados con las persuasivas pal
meta y correas ó disciiilVnaü, han si
do sustuídos, repetimos por los profe
sores de instrucción primaria, ador
nados de título académico adquirido 
en riguroso examen de múltiples y 
variadas asignaturas guiados por la 
obtención de un sueldo que podrán 
acrecentar, previa oposición, á escus-
las de mayor categoría. 

La enseñanza de primeras letras, 
encomendada á los maestros de es
cuela, era muy limitada, reducida á 
leer, escribir, contar y doctrina ó ca
tecismo^ era remuneratoria y volunta
ria, vigilada por los Ayuntamientos y 
padres de familia qua cuidaban de la 
puntual asistencia de sus hijos, y el 
lu-étoilo de enseñanza se caracteriza
ba por la rutina ó las reglas que la ley 
natural dictaba al maestro. 

La ensefianzH elemental, recomen
dada á los profesores de instrnción 
primaria, es mucho más lata y com
plicada, pues comprende, además de 
las enumeradas, la de gramática cas
tellana, hisl irias sagrada y de Espa
ña, geografía, princi¡)ios de agricultu
ra, etc., etc., es gratuita y obligatoria, 
vigilada y fiscalizada i)or los inspec
tores de escuelas y juntas municiiial 
y povincial y el método e-í el aconseja
do por la pedagogía. 

Con ese impulso que aparece dado 
¡lor el legislador á la enseñaniía ele-
menlai desde mediados de la anterior 
centuria, á que hay que agregar la 
creación de las escuelas para adultos, 
parece consiguiente un adelanto pro

gresivo de la instrucción de todas las 
clases sociales, en términos de supo
nerse fundadamente haber consegui
do en el siglo X.\, como en los liuenos 
tiemiios del Califato de Córdoba la 
(lesa])arición de las personas analfabe
tas. Pero si esto parecía natural suce
diera, no ha sido en la realidad, como 
lo comprueban los datos estadísticos. 

Para investigar, hallar y enumerar 
las causas ocasionales de este retroce
so, teníamos qi^l invertir bastante 
tiempo para ir á buscarlas, no ya en 
las aptitudes de los profesores, ([ue 
desde luego reconocemos, pero acaso 
sí en su interés, solicitud y diligencia 
en la enseñanza, y sobre todo, en la 
conducta de los pudres de familia, cu
ya indiferencia, descuido, abandono y 
negligencia en la educación de sus hi
jos es digno de censuras; por lo mismo 
á ellos debe dirigirse la principal in
culpación. ¿Y habrá medio de estimu
larles, especialmente á los dé la clase 
h.unilde, para que salgan de e.sa puni
ble inercia? Conocemos y aplaudimos 
las disposiciones legales coercitivas 
dictadas contra los padres morosos 
en sus deberes ¡lalernales, pero tam
bién vemos que dichas disposiciones 
han venido á ser en la práctica letra 
muerta. 

Si se (luiere que en la enseñanza ele
mental ó de primeras letras sea una 
verdad práctica, además de eliminar 
de ella alguna de las asignaturas que 
sólo sirven para embarazarla ó entor
pecerla sin provecho de los niños, nos 
atrevemos á proponer una medid i d i 
caz y segura que, por sí sola, hará 
desafiarecer de España la numerosa 
clase analfabeta, y consiste que por 
un artículo de la ley de reemplazo del 
EjércU ;, se declare soldado., sin pre
vio sorteo, al mozío que no supiere leer 
ni escribir. 

Esla idea aceptada por nosotros, fué 
expuesta hace ya Imstanlcs años en 
los Cuerjios colegisladores por un re
presentante del país, ((ue creemos no 
llegó á merecer ni aún los honores de 
la d s •ision, pero que aceptada y lie 
vada á la |)ráctica obtendría con segu
ridad el resultado apetecido, por cuan
to excitaría el celo de los padres, que 
no (juerrían verse prixados del auxi
lio pecuniario de sus hijos y alentaría 
la aplicación de éstos para evadirse 
del servicio militar. 

J. M. (Jarda FiorfS. 

EL JUGADOR 
Era la nu-dia noche cuancjo aban

donó la mesa dtíl juego. 
Había perdido su fortuna. Instinti

vamente tomó el c a mino de su casa. 
Su cabeza ardía. Aplastaba su cere
bro un |)e.so enorme. 

Y |)ensó: 
Pensó en su familia; en su mnjerci-

ta, que en esa hora, debía esperarlo 
temblando de frío y de zozolira al la
do de la cuna de su hijo durmiendo. 

¿Qué le dirá? 
1̂1 cielo cubierto de estrellas res

plandecía indiferente sobre su frente 
pálida. 

De vez en cuando un trasnochador 
con el cuello del gabán subido hasta 
las orejas, marchando de prisa, pasa
ba por su lado mirándolo con descon-
íianza. 

Y el miserable volvía la cara con 
miedo de ser conocido, de que leyeran 
en su rostro la infamia cometida. 

Llegó. 
Con rnano convulsa metió la llaVe 

en la cerradura, teiiibló al escuchar 
el ruido de los goznes que gemían. 

La voz del remordimiento gritó en 
ese instante en su conciencia. 

Sirttió un puñal que le destrozaba 
las entrañas. 

--¿Eres tá? 
Y dos brazos le estrecharon, y ün<í>s 

labios, le besaron en los lateios; 
-^¡Mira!—Es un;» eosn horrible; 
Estaba pensando eniqu* lo hábíAS 

perdido todo, en que no teníamos 
ya donde colocar la cuna de nuestro 
hijo. 

—¡Qué (batería! ¿Verdad? 
Y ella de lecía todo aquello con los 

ojos, apretándole las inmos; sonrien
te de verlo llegar á tan buena hora, 
ilicliosa de tenerlo á su lado. 

—Y ¿si fuera cierto? 
Le dijo con tono frío, seco, con el 

tono del que conociendo su fallid, pre
tende evitar el castigo haciendo sen
tir la su])erioridad de sus fuerzas ma
teriales. 

Quedóse la murjecita con los ojos 
abierlos; casi espantada. 

¿Po'- qué misterioso pensamiento 
decía la verdad su corazón? 

Luego, con una mano apoyada en 
la cuna del niño. 

¿Qué importa?—dijo.—Una inndre 
siempre encuentra con qué darle de 
comer á su hijo. 

M ^ ^ 
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tiempo tralabu .lo •. divinar los acoiitociniieiitoR quo 
il)aii á «ueedoiBíi. rjua figura dui»liiHl)a su ensueño; 
lado Juana, la Ji.aiia pi qui ñiu, lal (•(iiuo la h.>(bfa 
él dojado Sobro la arona ílol jndin, en el boulevaid 
délos luválidos. Y sentía una llama ou el pucho, 
una afección tiernn y ubiasadora. 

En sumo, aquella niñí ora Buya, su ni'.dre se la 
liabía dudo, pertenecíale como una licrcncia de 
amor. ExtrafiUiase de nue liubicscii podido robár-
Bula durante tanto tiempo; su inquietud desapare 
cía y «o traiiqui iz,,lm, al pencar que iban á devol
vérsela. Seria cuya, del todo suya. L> auiarfa como 
liabía anir-do li BU madre, de lodilla» como á una 
saula.Y su cabeza dinparati>lm, siuitía que se ilia 
apoderando de su sor la locura de la abnegación. 
Su atecolón se desbordaba y le abogaba Durante 
doce añon liabía ooriniido violentanipnte sn coraíóu 
p̂ iTft impedirlo que latiese; se babía reducido ai 
papel do máquina, había esperado mudo, irlo y pa
sivo. 

El despnrtiu llcgalia; un despertar terrible de pa-
gióii. llatiiaho oiKírndo en aquel corazón un trabajo 
oculto, incecant.; la» f evitados amativns, por tai
ta de cxiiansión, te encontraban irritadas, y así es 
como había caído él en la idea tija. Todo se exage
raba, no podía pensar en Juana siu que le viniesen 
tíauasde ancdillarse. 

Hal'ésede lepenteeu oVgíibióete del señor Te-

VII 

Una rnafian», Daniel tné á la calle de, A meter-
dam, y cnar,do volvió por la noche, inatiifihtó á 
Juigt' que se iba al dta siguiente, quizás p»rn î i. tu-

Había sabido durante el día que Juana b bfa sa
lido dcflniíivamente del convento y que babi'uba 
en casa de sn tía. Aquella uuticia le había puesto 
como loco. Sólo tnvo un pen^araionto; entrar, flj,ar-
«e en aquella casa en donde 86 hallaba el objeto de 
su tierna adoración. Bascó, iuventó, so i'U80 en 
acecho, Supo por Bn que ol señor Tellier, que ata. 
baba de entraren el Cuerpo Legislativo, deseaba 
un svcretaiio, y su plan quedó lu seguida deto.mi
nado. Con ió á buscar rcc<mie;idacion»*, y envió, 
pi>ra que habíate de él, el autor del Dlcclonarií», 
que le cslalva muy agradt^cido, ./ 

Tenía que prest ntarse al dí^ ligiifeíate,, $ wtiil>« 
Besfuro d^ ser a^epf^do. Joi^^t, dolft"?."»!!?»"̂ e «or-
prenijido, niirubn ¿ í)«BÍeJ «iñ encontrar una ¡pala
bra qao d<"C¡rIei 

1t^^f9^:^ílltÍi^.mmmimMI, ,..»*l 


